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LOS IN-
le r e s e s  e c o ­
nómicos q u e  

Italia y A lem ania  tie­
nen en la España in­
v a d id a ,  h a r á n  m ás  
difícil la re t ira d a  de  

voluntarios

I G N A C I O  D E  L O Y O L A

Un auto de fe junto al
CorazónSagrado

SANTANDER. 31. — La exaltación a Ignacio 
ie Loyola habrá tenido hoy en , Bilbao esa reso- 
aancia provocadora que el fascismo pone en sus 
(festejos. Los preparativos, cuyas noticias nos han 
llegado, para la fiesta de hoy. dan testimonio cla­
ro de la mentalidad feudal de los rebeldes. Se 
trata de resucitar, con todos sus matices, un auto 
le fe. Toda la España sombría y bárbara de los 
Rustrías habrá plantado hoy su plataforma en la 
ílaza en donde está erguido el monumento al Sa- 
jrado Corazón. Al final de la Gran Via bilbaína 
te alza, en efecto, el monumento jesuitico. Fué lo 
iltimo que vimos al salir de Bilbao, cuando hubi- 
Tios de tomar el camino de Barsurto la misma 
noche en la que por Archanda asomaban los re­

beldes. Allí quedó, intacta y firme, la punzante 
espina jesuítica que Bilbáo tiene clavada en su 
entraña. Sobre el plinto de piedra, el remate de 
la aguja caliza que sostiene la silueta, se alza el 
Sagrado Corazón, con la altivez ostentosa de sus 
destellos dorados. Nos recordaba la purpurina de 
los caballos que coronan el edificio del Banco de 
Bilbao, en Madrid. Aquellas cuádrigas que toma­
ban el esplendor del oro y que querían saltar so­
bre el asfalto para pisotear al pueblo en el ins­
tinto de su poderio, estaban traducidas con exac- 
tiud en el monumento al Sagrado Corazón que 
hay en Bilbao. También aparenta ser de oro. Es, 
al menos, la riqueza que se asienta en la piedra y 

(Continúa en la página siguiente.)

Los militares españoles dirigen el 
crimen y la venganza, dice 

J. R. Jiménez
E l más g ran d e  de los poetas españo les p id e  s im p atía  y  ju stic ia  para e l 

G o b ie rn o  esp añ o l, q u e  representa a la  R e p ú b lica  D e ­
m ocrática , ayud ada por e l F ren te  P o p u la r  y  por la m ayoría  
de los in te lectu a les  y  por m uchos e lem entos conservadoi

jn  pueblo que no había querido ar.- 
Juan Ram ón Jiménez, el más 

[grande dé los poetas españoles -cn - 
Item poráneos. que disfruta de gran 
[prestig  o  y  aujoridad en los centros 
Icuiturales de Europa y  Am érica, 
[pronunció anoche una conferencia 
je n  el Circulo Republicano Español.
I cerrando con su disertación sobre 

cPueblo de España^ el ciclo que 
con gran acierto ha organizado di­
cha sociedad. Publicam os a co »ti- ■ 
Duación la prim era parte de di’'ha  
conferencia, cuyo contenido encie­
rra sin duda traacendental nierés

[ p u e b l o  d e  E SPA .-9A

«V oy  a em pezar leyendo a uste- 
Ides la nota que. al salir de Nuev.i 
1  Y ork para estas Antñlas. el pasado 

septiembre, d e je  al Pr. Frann Ma­
nuel. de la Universidad de H arvari 
y secre tario del «Com ité de lo$ A iri 
to *  de la D em ocracia Española» en 
los Estados Unidos, para qu e fuese 
leída en  el prim er gran m itm  que 
se celebró en Nueva Y ork  en apoyo 
del G üoierno español. A l año casi 
de escr.ta, -esta nota conserva la 
misma actualidad e igual v erd ao ; 
ha sido plenamente confirmada ror 
los dichos y los herhys;

COM PRESSION Y  JUSTICIA  
A cabo de llegar d e  España; he 

com partido en M adrid el primer 
mes de esta terrible guerra nuesti.i, 
y traigo todo m i ser conm ovido por 
el hermoso ejem plo (único, creo yo, 
en la  historiá conocida de las gue­
rras m ás o menos civiles del m undci 
que ha dado el gran pueblo espa­
ñol.

En un solo día de visión rápida.

de absoluto recobro, de entera in­
corporación, nuestro pueblo tomó 
su puesto en todos los frentes contra 
la traición m ilitar preparada aña 
tras año en m edio d* su noble con­
fianza.

¡Y  con  qué frenético «itu siasm o! 
E: contrario engaño annaba su con­
ciencia. M adrid ha s'do, durante es­
te prim er mes de guerra, y o  lo  he 
visto, una loca fiesta trágica. La 
alegría, la  extraña alegría de una 
fe  ensangrentada rebosaba por to­
das partes: alegría de convencim ien­
to. alegría de  voluntad, alegría de 
destino favorable  o  adverso. Y  es­
te frenesí entusiasta, esta violenta 
unión con la verdad habrían deci­
d ido desde el primer m om ento ei 
triunfo justo del pueblo, si la revo­
lución m ilitar no hubiese sido ampa­
rada por codiciosos poderes extra­
ños. Y  España, la  República espa­
ñola dem ocrática y  legal, estaría hoy 
reorganizándose, com pletando su 
firme ejem plo ante el m undo.

Mí ilusión, al salir de España pa­
ra cum plir otros espontáneos debe­
res generales y  particulares, era 
hacer ver la verdad de la  guerra a 
los países extranjeros cuya prensa, 
supongo que por deficiencia de in­
form ación, presenta los hechos con  
un aspecto distinto de la  realidad. 
Se Supone generalmente, y  se dice 
en m uchos periódicos am ericanos v 
de otros países, que el G obierno es­
pañol carece de fuerza, d e  justicia 
y de orientación. S i hubiese carecido 
de- fuerza, ¿cóm o hubiera podido 
hacer frente en un día, con  los re­
lativam ente escasos elem entos ar­
m ados que le  fueron fieles y  con

>res
tes armar, a una revolución  militar 
casi total y  elaborada durante 
años? Y  el G obierno español ha 
procurado y  sigue procurando por 
todos los m edios a su alcance, el 
respeto y  el orden civiles. D e esto 
estoy bien  seguro, porque conozco y 
he oído constantem ente al Pres den­
te de la República y  a algunos de u's 
ministros del G obierno. En todas las 
grandes conm ociones de la  natura­
leza y de la v ida hay zonas de som­
bra que nadie puede fácilm ente 
alumbrar, com prender ni dominar, 
y  nada grande puede ser instantá­
neamente perfecto. L6s injusticias 
parciales, ios desmanes de todo gé­
nero se com eten, sin  duda, « i  Es­
paña por grupos de los dos lados 
enem igos; pero ;d e  qué manera tan 
distinta son llevados por el G obier­
no y  por los militares eonlrarios! 
Estos militares organizan y dirigen 
militarm ente el crim en y  la  ven­
ganza, destruyen pueblos, traen m o­
ros salvajes, eternos enemigos de 
España (este es otro  asunto) y  le­
gionarios extranjeros fam osos por 
su inm oralidad y su crueldad para 
que. a cam bio del botín, desarro­
llen plenam ente sus actividades cri­
minales. El G obierno de la  Repú­
blica y  los representantes verdade­
ros del Frente Popular, en  cambio 
condenan cada día en la prensa, por 
e! radio, por decretos, todo acto in­
necesariamente cruento o  destruc­
tor ; y  sus m ilicianos, su aviación, 
su guardia civil, sus fuerzas de asal­
to. sus caw bineros, sus m ozos de 
escuadra, sus m arinos, dan muestra 
constante de m esura y  dignidad. Es 
claro que n o  se puede evitar que

Hable Knikerbocker del interés que A le­
mania tiene puesto en las mitios de hierro 

  vascas, que tanta utilidad tuvieron para In­
glaterra durante la Gran Guerra, y  dice:

’No cabe  dud(i de que los alémanes concentraron sus fuer­
zas en el Norte. Vitn una semana en el Hotel "Francia’', al que 
ahora llaman Gran Hotel, en Vitoria, ciudad que sirve de cuar­
tel general al alemán Sander, que manda la 'Legión Condor , 
nombre dado al contingente de aquel país en España.

Esta legión alemana está compuesta por el Ejército regu­
lar alemán. Sin eufemismo, no pueden ser sus hombres califi­
cados de voluntarios, dado que la mayoría de los soldados de la 
Reichswehr, asignados a esta misión, no sabían hacia dónde 
iban, aun estando a bordo del barco.

Uno de ellos m e explicaba lo siguiente:
—No estamos m uy contentos de luchar en España. Esto no 

es cosa nuestra, pero, ¿qué podemos decir? Si el "führer”  nos 
ordena venir acá, él sabrá por qué. Nosotros le obedecemos.

Aparte de su tarea especial de realizar la mayor parte de 
los bombardeos aéreos, los alemanes en España tienen a su 
cargo el mantenimiento de las principales líneas de comunica­
ciones y  las defensas antiaéreas, la artillería pesada, los tan­
ques y  las unidades de ametrallador^.

Sus aparatos de radio de campana son enviados, en  veloces 
camiones, por toda la España de Franco. Cuando no se .hallan 
transmitiendo mensajes militares, sus aparatos del Gran Hotel 
hacen oír alegres músicas recibidas desde las capitales de Eu­
ropa. Sus "gelaendetvagen’’, automóviles especiales para la cam­
paña, Cruzan todos los caminos.

Se dice que el Estado Mayor de la Reichswehr se oponía 
fuertem ente a la intervención  en España, pues podría arrastrar 
a Alemania a un conflicto internacional antes de hallarse con­
venientem ente preparada.

EN LA ESPAÑA SOMETIDA A  FRANCO SOLO COMEN 
LOS ALEMANES

Los soldados alemanes reciben  una paga diez veces supe­
rior a la de los demás "voluntaHos", o sea, un equivalente de 
1’50 dólares por  dio. Los m ejores restaurantes de Vitoria se 
ven atestados de soldados alemanes, que com en platos caros.

He visto rudos cabos alemanes comiendo manjares que difí­
cilm ente hubieran estado a su alcance en su país —” hors d’ocu- 
vres” , sopa, pescado con mayonesa, tortilla de hongos, costillitas 
de cordero, helado,’  café— , sentándose en el "R oyalty Restan- 
rant”  junto a los mayores y  coroneles españoles.

Lo más sorprendente de todo es la carta publicada hace 
poco en el "Irish Independenf’, en la que el general O’D uffy  
da sus razones por el retiro de sus m il irlandeses de Espdña.

Dice que ciento cincuenta de sus hombres están enfermos 
en  los hospitales y  se quejan de la falta de agua para beber 
y  bañarse, del peligro de tifoidea y  qué las trincheras eran hú­
medas y  frías. iSenala a varios menores de edad que deben re-
Íresar a sus hogares, añadiendo qué sólo habían aceptado ir a 
uchar por el término de seis meses, y  finalmente declaraba 

que desde que el Estado Libre de Irlanda aprobó la léy  de No 
Intervención, no recibían cartas de sus familiares. Y  añadía: 

"Todos, con la excepción de unos pocos que decidieron que­
darse en España, adopUiron la decisión unánime de regresar a 
Irlanda."

Es indudable que los irlandeses se cansaron, pero los ale­
manes y  los italianos tienen mayores intereses en juego. El cielo  
español y  sus bases submarinas, él cobre.'hierro y  mercurio de 
España, son otras tantas cosas que el Premier Mttssolint y  el 
Canciller Hitler desean. '

Y  los ingleses lo saben."

tales grupos que merodean al mar­
gen de toda catástrofe, y  que exis­
ten también norm alm ente en épo­
cas de paz en  todos los  países, co­
metan, favorecidos por el desorden 
de la guerra, y  en su nom bre, actos 
que todos lamentan, que todos la­
mentamos, y  qu e son en m uchos ca­
sos sancionados rápidamente por 
las mismas fuerzas leales al G o­
bierno.

P ido aqui. y  en todas partes, sim- 
patí.-’  y  justicia, es decir, com pren­
sión moral para e l G obierno espa­
ñol, q j e  representa la  República de­
m ocrática, ayudada por el Frente 
Popular, por la m ayoría de los in­
telectuales y  p or  m uchos de los mis­
m os elem entos conservadores. Si el 
Gobierno español se sintiera alen­
tado. honradamente y  sin miras 
avaras, por esta justicia y  esta sim­

patía universales, podría acelerar 
la verdadera victoria, en  la que los 
am igos del m ejor destino de Espa­
ña confiamos, y  a la  que esta Es­
paña, única en su cim iento invaria­
ble, tiene pleno derecho. Y  pensad 
bien que esta victoria no sería sólo 
de España, sino del mundo. Esta 
victoria pondría a España en con­
diciones de desenvolver pacifica, no­
ble, conscientemente su lógica evo­
lución  social, con  arreglo a su  pro­
pio genio y  carácter, sin dependen­
cia política de otros países, que no 
la necesita; y evitaría quezás con su 
ejem plo la guerra del mundo, traída 
al mundo por los falsos, ios peque­
ños, los  miserables, y qu e en estos 
mom entos está ya  aguzando en  lo 
ba jo  sus más espantosos fllos.»

(Del «Pueblo», de la Habana, 15 
ju lio 37.)

Ayuntamiento de Madrid
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Ignacio de L,oyola
(Continuación)

toma el aire solemne de deidad. Una riqueza que 
es, al mismo tiempo, poder y fanatismo. La esta­
tua del dios cobra un aire implacable. Pero cuan­
do la mirada del espectador baja hacia el suelo, 
se encontra con la raíz del monumento,'que está allí 
mismo, como si quisiera nutrir con su fuerza al 
coloso dorado que domina la ciudad. Abajo, cir­
cundando la plaza, está la Compañía Euzkalduna. 
Es ella, que tiene poder para parir dioses, la que 
da al monumento ambiente adecuado y emplaza­
miento justo. De ella nace el Corazón de Jesús, 
al que los obreros de la fábrica, cuando iban a 
entrar al trabajo y veían la efigie severa, pusieron 
el sobrenombre de* «el listero».

Allí se ha celebrado hoy el auto de fe anun­
ciado por los fascistas. La pira .de fuego ha con­
sumido libros. Se volcaba entonces, junto a las 
llamas, todo el rencor que tienen hacia la cultu­
ra. El dios de bronce, con su corazón dorado, co­
razón con cifras, que son la aritmética del domi­
nio, presenciaría el acto con orgullo. El Corazón 
de Jesús es una invención moderna, que surgió 
elaborada por los jesuítas, pero de todas maneras, 
gustará de los viejos ritos bárbaros, como éste del 
auto de fe, con cuyos resplandores se ilumina el 
período más brutal de nuestra Historia.

Pero así tenían que festejar ios fascistas a 
Ignacio de Loyola. La estampa del jesuíta nava­
rro no ha dejado de tener devoción y ofrenda 
constante en Bilbao. Ni siquiera después del 18 de 
Julio. Allí está el monumento, que ahora sí que lo 
es, porque simboliza nuestro respeto. Cuando nos 
acordamos de él en Santander y  cuando nos vie­
ne a la memoria precisamente el instante en el 
que atravesamos la plaza en donde está situado, 
bajo una lluvia de balas que nos disparaban desde 
Archanda, pensamos si este respeto nuestro no 
fué, quizá, excesivamente candoroso. Suponemos

que habrán quemado hoy nuestros libros. Tal vez 
arderían también los ejemplares de «El Liberab), 
en el dejamos nuestro último esfuerzo. Esta­
mos lejos, pero sentimos que el alma se calcina 
con esa hoguera estúpida, en la que los fascistas 
ponen su rencor a la cultura.

El fuego tuvo siempre sugestiones de deidad. 
Una llama es siempre un símbolo, y los símbolos 
andan siempre cerca de los dioses. Mas ese fuego 
con el que se ha dado ofrenda a Ignacio de Loyo­
la, cuyo nacimiento se festejaba ayer, no arranca 
de la divinidad, sino del instinto. Es fuego de tor­
tura, que no de liberación. Brasas de las viaja 
barbarie que jamás podrán tener las tonalidades 
de la antorcha. El fuego alegre y creador de la 
mitología no es lo mismo que la hoguera católica. 
Entre esta diferencia está todo el secreto de una 
y otra civilización. Hoy, día de San Ignacio, fe­
cha de romería en otros tiempos, Bilbao trenza 
sus clamores de venganza con sus rezos religiosos. 
No es mucho el cambio. En realidad, el espectácu­
lo casi conserva una analogía estricta, si recordamos 
el desfile de los ignacianos en este día. Todo un 
país, el País Vasco, había elevado hasta la supers­
tición el respeto religioso. Se nos llamaba deici- 
das cuando en la tierra de Vasconia las iglesias 
continuaban siendo el monumento al que nadie osa­
ba tocar. Hasta esa misma altiva mole del Sagra­
do Corazón se conservaba con su atuendo de de­
safío. Porque la hemos respetado es por lo que 
hoy se congregan junto a ella los fascistas para 
herirnos en lo más sensible: en nuestros libros, 
que es tanto como decir en este corazón nuestro, 
al que no es preciso hacer sagrado, como el otro, 
porque simplemente, con permanecer humano, ad­
quiere una jerarquía superior.

A D O L F O  GARRE.
(De «Adelante», de Valencia, l-VIII-37.)

La  acción in te rn ac io n a l d e l p ro le tariado  es m ás necesaria  que nunca

Es indispensable que se pase inmediafamente  
del plan feórico a la ejecución práctica, se boi­
coteen los barcos que vayan a la España'rebel­
de y se exija la devolución de la libertad de  

comercio a la República española
Fiorim ond Bonté com enta los 

acuerdos de las Internacionales re­
lacionados con  la ayuda a  la España 
lea, y  d ic e :

«H ace un mes que los delegados 
de la Internacional Comunista y  los 
representantes de la Internacional 
Obi'era Socialista se entrevistaron 
en Annemasse.

Después de un cam bio de im pre­
siones sobre la m ejor manera ;e 
continuar y  coordinar la  acción co­
m ún en favor de España republica­
na, se acordó exigir el levantam ien­
to  del bloqueo que asesina al pue­
blo español, restablecimiento del De­
recho internacional y la aplicación 
del Pacto de la S. de N.

Considerando que la acción in­
ternacional del proletariado es más 
necesaria que nunca, desean que. 
en el plazo más breve posible, ten­
gan lugar nuevas entrevistas con el 
ob jeto  de estudiar detalladamente 
los m edios d e  acción m ás eficaces.

Pasadas tres semanas, durante 
las cuales, los acontecim ientos agra­
varon  aún más la s-tuación interna­
cional y  acrecentaron los peligros 
de conflagración. Louis de Broucké- 
re y Friedrich Adler celebraron otra 
reunión con M arcel Caqhin y  Mau- 
r ice  Thorez. El acuerdo de Anne- 
m asse fué confirmado.

En nuestra opinión convendría 
abreviar las entrevistas que prevé 
el acuerdo de Annemasse para con ­
cretar en qué debe consistir la ayu­
da material y  moral a España.

Es indispensable pasar lo más rá­
pidamente posible del plan teórico 
a la ejecución  práctica.

S obre las cuestiones de princip i. 
el acuerdo entre la Internacional 
Comunista, la Internacional O brera 
Socialista, la Federación Sindi.al 
Internacional, es com pleto. Basta 
leer las importantes resoluciones de

las E jecutivas de la I. O. S. y di- 
la F, S. I .  las de Londres (10 de 
m arzo de 1937), de Ginebra (7 de 
jun io de  1937) y d e  París (24 de ju - 
n 'o  de 1937) para convencerse en 
sus líneas esenciales que sus con ­
tenidos se parecen en el fondo y  en 
la  form a a los que la In tern ado-a i 
Com unista form uló, tan pronto o 
produjo  la rebelión fascista.

La Internacional Comunista re­
clam a :

1.' La retirada inmediata de Es­
paña de los ejércitos, fuerzas am ia- 
das de intervención italianas y  a 'e- 
manas.

2." Levantam iento del bloqueo a 
la iRepública Española.

3." Ei reeonocim ianto d e  tod os 
los  desechos internacionales del 
G obierno legal de España.

4." La aplicación de los Estatu­
tos de la Sociedad de Naciones a 
los agresores fascistas que han ata­
cado al pueblo español.

La última resolución d e  la I. O. 
S. y d e  la F. S. I. declara enérg 'ca- 
r.en te  que hay que actuar corno si­
gue:

1." Hacer presión, sin  aplaza­
m iento y  por todos los medios, s.> 
bre lo s  gobiernos adheridos a la 
Sociedad de Naciones, con  el ñn de 
que, en conform idad con el Pd'.: -). 
ayuden al G->bierno español a recu­
perar su "idependencia política > 
territorial.

2 :  Imponer la vuelta a la li­
bertad de! 'X>mercio. c .iu el objeto 
de que el G obierno esp u fo l — euvit 
legitimidad es indiscutible—  pueda 
adquirir las armas necesarias paro 
la defensa de  su territorio y  d e  su 
derecho.

3.° Hacer que las ob Iig a "ion 8 S  
d e  solidaridad inequívoca hac a la 
causa de la España republicare a.- 
cancen a todos los militantes y  a

tod:-s las organizaciones resp.ansa- 
bles adheridas a las Internacioneles 

Después de esas entrevistas se 
han hecho manifestaciones y  decla­
raciones que han eonñrmado esa 
decisión internacional.»

Tom am os nota de esas palabr.-.s, 
con la m ayor satisfacción de sol-d i- 
ridad, pero pensamos que es absi- 
lutamente indispensable trad u cir 'is  
eri hechos.

Los fascism os están unidos y  ¡u  
se contentan con palabras. M u 'b  
plicen los actos de barbarie y de 
agresión. La acción  común o  c.;vr- 
' '  nrda, característica de las pote.n- 
cies fascistas, que combina de una 
r.rai ira  tan metódica las ven­
ciones de Berlín, Roma y  Tokio. 
, eré algo im posible de rorreguir 
cii.indo se trata d e  las fuerzas de 
\:u7 y de las urganizacionos inter- 
•lí'cionales de la clase obrer.'V 

;N o  sería posible celebrar initinos 
en com ún, gest'unes conjuntai en 
ti.oas partes, ge-tiones paca etns y 
simultáneas en ¿aquellos s i f i i ,  d.mde 
la acción común no sea factib 'e  to­
davía?

¿Es dem asiado ped r que sean 
enviadas a todos los gob^-r-iui:, íd -  
heridos a la S. de N „ dele<¿aciones 
comunes o  coordinadas para ic c tr -  
dar la necesidad de d e fe n 'i c  ü  de­
recho internacional v.'olad-j y apli­
car las cláusula? del Pacto?

(N o r.ería pos’b le una campaña 
c .n-.un. paralela y  simult:ú-ea yrqa- 
nizarta por las dos Internac .’nries. 
publicando artículos, celebrando le ­
an,(pnc-s, ed it-ndo carteles, folleto#, 
e tc . C'in el ob jeto de  conseg' para 
la España republicana la libertad de 
com er  lo total?

¿be  podría intervenir ín  común 
r. simifitáneamente ante e! ro m  té 
permanente de la Sociedad Je Na­
ciones en G 'nebra para reciaríim i.n

convocatoria a la m ayor hrove-ad. 
ue la Asam blea en pleno y m ms- 
cripción en el orden del día del 
asunto de la guerra española y  de 
ia seguridad colectiva?

H ay o tro  terreno en el que la 
laboración debe ser inm ediata; el 
de la solidaridad electiva y la a ju - 
da m oral y  financiera a las-m u iji es 
y  a los niños de las ciudades márti­
res de la España republicana, a los 
heridos, a las viudas y a los huér­
fanos. Esa Colaboración permítirir- 
dar una form a precisa a las dife­
rentes propuestas obreras encam i­
nadas a hacer efectiva la entrega 
del valor de una hora de trabajo en 
beneficio de los heroicos defensores 
de la España republicana.

Podem os encontrar en los anales 
de la solidaridad obrera ejem plo- 
m agníficos, tales com o la de los 
«dockers» d e  Francia, de Bélgica v 
de Inglaterra, que en 1930 rehusa­
ron cargar los navios con m unicio­
nes y  cañones destinados al ejérci­
to de agresión de Pilsudski.

Bastaría una palabra, * una ord-n  
unánime, un acuerdo de acción en 
común o  simultáneamente por Ins 
organizaciones internac onales un'- 
deas para que el boycot de los na

v íos  Italianos y alemanes en 
hacia España o de regreso  a If  ̂
y  A lem ania fuese un hecho cr.; 
mado.

Estas sugestiones y  propue 
son susceptibles de am pliación y 
ben ser estudiadas en una inmedí 
reunión internacional. .

Los fascism os alemán e italii 
unidos se han lanzado al a sa lto ! 
,ss  libertades dem ocráticas y d? 
independencia de los pueblos] 
tu es en el suelo español, avanza 
por el cam ino de la guerra mund 

No puede haber salvación sin | 
acción  mancomunada de todos, 
antifascistas, de todas las org in i 
clones internac'onales. de todos 
fuerzas de la paz.

Se ha dem ostrado que las scc 
nes aliadas y  las acciones individ! 
les. son suficientes- 

La acción concertadá de ¡as fu f-'l 
zas obreras Internacional?? es (f

itr

única capaz d e  derrotar al fase s i j
I Tne apagar en España y  en Ch:na !. 

llamas de la guerra extranjera^ 
a i mentar e! bienestar del m un* 
asegurando la feliz realidad d e í  
paz.

No hay deber más imperi is.o.
H ay que cumplirlo.

u
n

Italia Uace la ^ueMa a ^
con la ayuda de. el de

5 1

na úuiea*'
•ia pfíodam a  cúuca ^  e l ^oóc¿ómi|

fiOh. uiexUa da óu fiien da
El lem a del fascism o español 

— una patria, un caudillo—  se ha 
íoto  en m il pedazds. M ejor dicho, 
¡o  ha roto el que se proclam aba su 
caudillo. Este ha sido traidor — una 
vez más—  y ha entregado esa pa­
tria España al extranjero. Y  hasta 

caudillismo, su jefatura. L o ha 
entregado todo. Sus tropas, sus ofi- 
c-ales, que han pasado a la condi­
ción de servidores de los ejércitos 
extranjeros, especialmente del ita- 
l ano: el sentido ideológico del mo­
vimiento. llegando en su traición 
hasta a sacrificar a Hedilla', je fe  de 
ese m ov miento, encarnado en Fa­
lange; su segu ridad .de general, la 
de los militares qu e le siguieron, y 
el suelo que le  vió nacer, con todas 
sus riquezas.

El m ovim iento rebelde de los fas­
cistas y requetés ya  no tiene nada 
de «nacionalista», d e  español. Per­
dió este carácter ; se lo  arrebató 
Franco, para oonvert'rlo en una gue­
rra contra España, hecha por ejér- 
c 'tos extranjeros.

Ejércitos extranjeros que invaden, 
dominan y  mandan com o dueños ab­
solutos en el cam po faccioso, y  tra­
tan de llevar sus ansias de rapiña 
y  de crim en — apoyados por espa­
ñoles a los qu e Franco obliga—  al 
resto de España.

Alem anas e italianas — italianas 
en  su m ayor parte—  son las tropas

Chiaravelle. habla de «las ar 
que defienden la luminosa civíli: 
clón de la m adre Roma, y  añade: 

«Cuando nuestros queridos mui 
tos de Guadalajara, que desde 
tum ba fría  lexigen venganza, 
yan sido ven.gados en el mismo 
lo  donde cayeron, entonces po' 
m os t^ner la  satisfacción de vol 
a la amada Patria. En este momi 
to  nuestra gloriosa aviación 
bom bardeando los últimos reduG 
de Bilbao. Dios está con  nosotro, 
los viles que han renegado de Di 
d e  la Patria y  de la familia, se 
castigados por r;uestras armas v' 
gadoras.» j

A quí el impudor, el cinismo l!egi¿ 
al lim ite. Pero las acom paña la 
dad. Es la única ventaja que fif 
nen estas monstruosas lineas. Se tie_ .|? 
ne la avilantez de decir que D ^ ' i  
está con el crim en y que ayu da» - ¿ i"  
los que «están bom bardeando M  
bao», pero se corftesa que la avií . -Í3' 
ción es italiana.

Com o italiano es todo, Italia
la guerra a España. Italia nos 
vade. Y  le  ayuda en su obra c r f '
m inal Franco. ¿D ónde está su «nK '- c/fl 
cionalism o»? Su “ p a ñ o 1 i s mi-í--fiiC;
¿dónde está?

que luchan en España. Tropas del 
ejército itaPano, obedecer, órdenes 
de conqu'sta de Roma.

Lo dice «II P opolo dTtalia», órga­
no oficioso del fascism o italiano, eii 
la sección que dedica, ba jo el titu­
le de «Legionarios en España, orgu­
llo de com batientes», en las cartas 
que publica, cartas que hablan de 
mponer desde Rom a la civilización.

Una de ellas, de Ennio Massoni. 
dice asi:

«He transmitido e l saludo del Di­
rectorio Federal y  sus abrazos a to­
dos los legionarios de Piceno que, 
lejos de su tierra, se han sentido 
verdaderos soldados de la idea fa-i- I

Más

-IBf
m ,\^Í

e jecu c io '
nes por ei deli' f í

■ÓA.

to de ^̂ alfa trai*

fb..

cion í i

BERLIN, 31. —  Esta mañana 
tenido lugar cuatro ejecuciones 
pítales. Cuatro antifascistas: 
rardo H olzer. Julio Reinhold. 
nando Thom as y  Ernesto Oppitz, 
dos nrim eros de Berlín, el teri 
de Sarrebruck y  el cuarto de S» 
gan. Han sido decapitados por-* 
brutal proced.m iento del hacha.e sta que, desde Roma, difunde por , 

ei m undo su potente soplo de civi- ' supuestos crím enes que el comu'’ ’ 
lización. E r nom bre del «duce* y ' cndo del ministerio «nazi» de 1*  ̂
de la nobleza del deber y  del sacri- i ú<íia califica de «alta traición» 
ficio victorioso, sabrán combatir, ba- | F A B R A
jo  nuestros estandartes, por la gran­
deza d e  la patria.»

P or la grandeza de la patria de 
ellos, de los italianos — no de  los 
españoles—  se com bate; se intenta i 
difundir el soplo de la «civilización» ¡ 
de Roma. . '

A  esto se presta el «caudillo», a | 
esto los que le  siguen. i

Er. otra carta. V ito Daiono, cl

Las in ferm aeiones q u «

publica esfe B O L E T I N  

responden siempre a 1̂  

veracidad más estricta

? ? '
es:
el
«di
err
di
'•n
u>
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Las persecuciones reli­
giosas en Alemania

■ Praga, 28. — El «Lidove Noviny». publica una nueva infnrma- 
Ición sobré la lucha que en Alemania se mantiene contra la Iglesia 
ly  que busca sus víctimas más allá de las fronteras del Reicli.
I El Director general de la Asociación de Católicos alemanes de 
Ichecoeslovaquia, el sacerdote Reichembergen, residente en Libere?, 
Iha recibido* últimamente, por mediación del periódico alemán de 
Ichecoeslovaquia «Deutsche Presse», una carta de una alta persona- 
llidad católica del Reich que aprovechaba su estancia en Checoeslo- 

i/aquia para avisar a dicho sacerdote, antiguo ciudadano Ijávaro, 
jue no entre en territorio alemán, pues la Gestapo recibió hace al­
gunas semanas la orden de su detención en el momento en que 
itravesase la frontera.

El autor de esta carta dice, además, que los extranjeros no pue- 
áen imaginarse a qué régimen de terror están sometidos los cató- 
licop en el Reich.

M- Reichembergen es un sacerdote estimado, fundador de la 
•"ederación alemana para la paz entre las nacionalidades de Europa, 

es conocido por su actividad contra el neopaganismo alemán y el 
azismo.

La República española, en su acción
tutelar del niño

iUn caracterizado fascista gra- 
ladinOr i n s o s p e c h a d a m e n t e  

arrepentido de los crímenes de 
su gente, huye d e  España y 

escribe horrorizado
P e m á n , v i l  por e n v id ia , cree  q u e  no se ha per­
d id o  nada co n  e l asesinato  de G a rc ía  Lorca

Un buer. am igo nuettro, diputado 
;rabajador y  antifascitUi fervoroso , 
icabn de recibir una carta intere- 
mniisima, ftchada en  Montei-ideo. 

firm ante, cuyo  nom bre no impor- 
I. tsgún apreciación  '•irrebatible" 

le nuestro am igo, fu é persona  opu- 
-la de Granada, y  últimamente, 

íero de modo poco  cxlubicionistn, 
in enferm o  incurable del fascismo, 

ir cuya propaganda hizo locuras. 
'»tc  pobre anorrnal, hoy en  Am éri- 
?n, es quien pretende equilibrarse, 

e n  un momento de lucidez, azúza­
lo quizás por los fantasm as acusa­

torios que le siguen, ha escrito a 
lu pariet.te, nue«tro querido amigo 
ti diputado. J<a carta, exteneúim a. 
tiene cozoe íTuuztancialc*. sin inte­
rés general alguno, y  optam os  por 
■ inecribir los párrafos  «alíenles, 
icro en  esptntu. porque el estilo rie 

carta e« desastroso.
Luego de ciertas  di«qui«ictone* 
!nlii?»<mtale« — tardíam ente «ent>- 
rnlales — eobre su "am ada £«pa- 
i". dice el fascista granadino, poco  

ios o  rrtenos: mds bien más:
"T e lo juro, querido; pu*c f e  en  

li ideal. ;No  podía con las huel­
gas.’ Aunque te parezco absurdo, 

Icom o hoy m e lo parece  a mi, me 
Ihioe fascista por las huelgas. Esto. 
Iihsto ahora con sereridad de  ón i- 
m o. jne califica  d ?  cretino; pero co­
m o e» atí. así lo digo. Después, en- 

Ifrascado en mi aberración, le  di a 
[lo del fascism o otro color, presun­
tuoso y  lam entable: llegué a creer, 
senctllam ente, que ya era un elegido  
y  qu e  el fascism o — el mío, que era 
■-•i'j mezcla rara de ingenuidad y 
de Soberbia— coneíituib em resu-
men algo así com o la encam ación 
dt un nuevo Dios, autoritario e  in- 
-• -cible; de un nuet>o dios que 
c  v.ansoria a los díscolos, prohibien­
do en absoluto todo afán de me­
jora."

La carta es machacona sobre es­
te extrem o. Su firm ante, dispuesto  
a  dem ostrar que ha cambiado de 
«P«ntón, porque, aegiin él mismo 
<l*ce. ” ¡a huelga es cosa humana y, 
com o  humana, razonable", discurre 
sobre ello  reiteradam ente. No e x ­
pone, iít: em bargo, nada potente 
que le disculpe, y . dando de lado 
sus teorías, pasamos a otro párrafo, 
««te también, com o cuantos coge­
dnos. lim ado de asperezas.

:Ah, querido 1... si y o  hubiese 
pensado corno ahora pienso cuando 
estalló la guerra! P ero era o tro : era 
♦I r.cacho fanfarrón  atiborrado de 
odio* mezquinos. ;Er« fascista! Sin 
^ b a r g o ,  al estallar el  moinm icnto, 
di la cara, es decir, me batí en ple- 
'■'i calle. ¡Creía qu e m e impulsaba 

ideal.' y  mientras p eleé , matan­

do y exponiendo, p ero  matando en 
lucha, porgue la hubo en gordo, me 
sentí satisfecha Todo lo m onstruo­
so que tú quieras; te  digo la verdad  
monda y  lironda. ¡M e  sentí satis/e­
ch o ! Ahoro, qu e m e  duró poco  la 
fiebre; con los prim eros fusilam ien- i 
tos hiechos en frío , y  no por mi — ¡de 
esto estoy libre.'— , com encé a pa­
decer. "Esto no es lo tratado", me 
decía. ; y  se mataba más y  más, hora 
hora tras hora, de un  modo horrible! 
"¿P ero  adónáe se va?", m e pregun­
taba enloquecido. S e ■ qealizaba el 
crim en  con  placer. Quise imponer 
mi autoridod, en  un m om ento de 
cora je , y a poco  más m e  picón. No 
sé por quién, se conoció urxi escena 
de m i cata, escena  breve y  dura, en  
la que m í m ujer, más humana que 
yo. tachó de cobardía cuanto se  ha­
d o  por parte nuestra, y  tuvo que 
esconderse; ¡Y o no era  ya  ni sombra 
mía! Ni hacía, nt discurría. H csto 
huía d e  mí m ism a Supe, no obston- 
te. que iba a ser  fusilado  Federigui- 
to (i> , por guien sentía, no sólo ad­
m iración, sino un cariño paternal, y  
me m oví y  grité cuanto me fu é  po­
sible. ¡Claro  que inutílmeníe.' Na­
die decía: "T o  he sido” , p ero  todos 
reían cuando t e  hablaba de ese  cri­
men. ¡Hasta Pem án, querido  í . ...' 
H e dicho mal. L o  de Pemdn es aún 
peor. Zx> vi en Sevilla. Hacía un m es 
del suceso. M e fu é hacia él atribu­
lado. le hablé de Federico y  tne d ejó  
de hiela. ¡No concebía tanta  tnal- 
dad. hija seguram ente de  la en­
vidia! Cuando mi ardor era m ayor 
contando y  condenando lo ocurrido, 
Pem án fu é  y  m e atajó: " ¡ Ba h ]
¡Bah'. No se ha perdido nada," ;Y  

no tuve... (textual, aunque  sin Sus­
pensivo*...) para estrellarle !”

A  renglón seguido s e  desata en 
im properios contra el "poeta  impa­
cien te” , V cuando el hom bre cree  
que  le ha dicho bastante, posa a 
contar que, al fin , por  n o  m orir de 
angustia, huyó de  su G rarada "an­
tes su harén y  entonces  su patíbu­
lo ” . Pero continuó — seguimos iu 
relato, aunque abreviando lo  posi­
ble— , "viendo monstruosidades por 
todas partes. En Córdoba, en  Sevi­
lla, luego en Extrem adura, después 
en  Salamar-ca y  Burgos; en  cuantos 
sitios m e detuve. Quitar gente de 
enm edio era "un d eber" ¡que con­
vertían  en fiesta  sus a u tores ! ”  A gre­
ga  a esto — ya e n  el orden político—  
que nadie se entendía. Todos y  cada 
uno eran "m a r io n es ” , cosa que no 
impedía, en  los m om entos de peli­
gro. qu e escurriesen  el bulto. " [ Nada  
m es repugnante'. ¡Y  aún era poco! 
Todo lo  que te digo y  callo, siendo

AY ER

En España, el niño del pueblo se sentía ya ins­
tintivamente fortalecido, deslizaba su existencia en 
el amoroso ambiente de equidad social con que le 
tutelaba el Estado republicano.

Aparte la laguna de aislamiento en que le 
tuvo sumido el llamado «bienio negro», que quiso 
retrotraerles a las pasadas épocas del abandono, la 
República española amparaba a la infancia con la 
ternura con que los pueblos libres cuidan a los 
retoños de la sociedad futura. Para él, creaba es­
cuelas, a centenares, instaladas y organizadas se­
gún las modernas y dignificadoras norma? peda­
gógicas; y  magníficos grupos escolares y cantinas 
y colonias: le iniciaba en los deportes precauto­
rios de la salud del cuerpo; trazaba planes sobre 
los que se celebraban bulliciosas fiestas infanti­
les...
E L  NIÑO COMO BLANC O DE LA FER OC IDA D 

FACCIOSA.
Pero un mal dia, la traición de los represen­

tantes del sombrío espíritu reaccionario que se al­
zaron en armas contra la República, desencadenó 
la guerra en tierras de España. De un lado, el 
pueblo y su Gobierno legítimo, que iban pacífica­
mente por los caminos del progreso. De otro, to­
dos los elementos de tiranía que querían que la 
patria retrocediera a los tiempos del oscurantis­
mo, hosco y despótico, en los que las castas privi­
legiadas se nutrían del atraso del pueblo y de la 
injusticia social y política.

En los primeros dias de la guerra, los niños 
de aquellos lugares del territorio leal todavía no 
afectados por la bélica contienda, se maravillaban 
ante el paso de las impro\’isadas milicias popula­
res que, entre himnos y aclamaciones, marchaban 
hacia los frentes de combate. No podían sospechar 
los niños, que aquellas manifestaciones, ante las 
que ellos palmeteaban con alborozo, pudieran ser 
el preludio de la tragedia que pronto habría de 
conturbar su inocencia, con el comienzo de los 
bombardeos de poblaciones civiles por la aviación 
facciosa.

El niño, tuvo entonces la visión exacta de lo 
horrendo. Era como si un insólito sadismo de las 
fuerzas fascistas internacionales, le buscase como 
blanco preferente de su furia agresiva. Así eran

bombardeados los colegios, y  destruidos los refu­
gios infantiles, los sanatorios, las colonias escola­
res y todos aquellos lugares que el amor de la 
República había buscado para cobijo espiritual y 
físico de la infancia.
ACCION PROT ECTOR A

Pero el legitimo Gobierno de la democracia es­
pañola intensificó su acción tutelar hacia el niño, 
con el afán de apartarle de los peligros de la gue­
rra y aún del mismo concepto dramático de ella. 
Para esto, con la evacuación de la infancia a los 
lugares de menor riesgo, multiplicó la instalación 
de guarderías, refugios, hogares infantiles y otras 
instituciones similares en las que aquélla se ve 
acogida con cariñosa solicitud. En esta obra, coo­
peran muchos países extranjeros que de ese modo 
expresan su adhesión al pueblo español que lucha 
por su independencia.
E L  NIÑO, V U E L V E  A SER FE LI Z

Uno de estos ejemplos de leal solidaridad, es 
el que se ha dado oon motivo de la inauguración 
del «Hogar para niños españoles», organizado y 
costeado por Suecia.

El acto, al que se le dió la debida solemnidad, 
con la presencia de representaciones oficiales de 
distintos países y las de autoridades españolas, ci­
viles y militares, tuvo facetas de emoción. Las 
niñas y niños acogidos en aquel bello paraje cer­
cano al mar, fueron obsequiados con juguetes. 
Pronto, entre la umbría de un bosque inmedia­
to. se lanzaron aquellas criaturas a disfrutar del 
regalo. Los niños, con sus caballos de cartón; sus 
carricoches en miniatura y sus instrumentos mu­
sicales o  de trabajo, correteaban con el dinamis­
mo de sus nacientes impulsos varoniles. Las ni­
ñas, sentadas sobre el césped, formaban corrillos 
apacibles y mimaban a sus muñecas con inefable 
gesto de feminidad.

Estampa emotiva aquélla, que, como la de tan­
tos lugares semejantes —creados por la República 
española y las nación® fraternas—, era la expre­
sión real de cómo un pueblo y sus autoridad^ 
rectoras, vibrantes por las preocupaciones de ¡a 
guerra, procuran, sin embargo, por todos ios me­
dios, que el niño viva aislado en su candorosa 
inocencia, y  vuelva a ser feliz.

esto últim o peor que lo  prim ero, es 
poco o  nada — nada mds bien—  si 
lo com paras  «ton lo ocurrido hora 
tras hora  y  en todas partes can la 
invasión de m ercenarios. ¡Q ué asco 
o í record arlo ! No era ya la cruel­
dad. ni el dolor de esa ayada. mil 
veces despreciable, sino la ofensa 
más atroz. ¡Q ué desvergüenza suel­
ta ! ; Qué de virtudes m ancilladas! 
¡Q u é... (aquí otra frase intranscri- 
b ible)! y  todo, ¡qu e  es lo horrible, ¡ 
lo más horrible '., con el contento 
expreso de lo* fascistas. No ya espa­
ñoles, ¡ ni hom bres de sus mujeres 
Sabían s e r ' ¡M alditos sean !»

"E  hice, ¡p or  f in ! — el mes de 
m ayo últirno— , pero de modo ocul­
to. cosa que me costó m ucho dine­
ro e infinidad de sufrim ientos, lo ! 
que tenía pensado desde que aban- ¡ 
doné CraTiada: ¡hu ir de España,
de la España podrida: así: podrida. • 
si dominan los m íos! ¡Esto es tre- ' 
m endo! N o  tengo bienes de fortuna. 
Cuanto h e  dejado ahí lo perderé. 
Tam poco tengo edad para ajetreos.
; Espantoso, qu erid o ! P ues  bien — te.

ruego  con  el alma qu e m e creas— , 
todo lo doy por bueno, hasta el des­
tierro. que es lo que  más m e ate­
rroriza, ¡p o r  que ganéis vosotros. 
por que ganéis los españ oles ! Pido 
a Dios que me oiga.

Hasta otra, querido. Esta, exten­
sísima. se hace pesada. En otra, si 
m e contestas, cosa en  la que veré  
que m e perdoruu, te  contaré algunos 
sucesos que he vivido. Sólo M. D , 
7ni m ujer, antifascista insospechada, 
m erece  un gran relato; y  lo  que hi­
cieron  con  su  doncella, con  Áíariqui- 
to. la hija m enor de Juan  el "to ci­
n ero", y . . ¡E a ’.^ hasta otra. Ahí
va mi corazón; ¡vivar, los "ro jo s"!  
No desm ayéis, ¡p or  D ios !, que la 
inmensa m ayoría de los españoles 
esclavizados, incluyendo entre és­
tos a m uchos de derecha, piensan y 
sienten  hay com o yo. ¡A  vencer!

—  ¡V encerem os! — le responde­
m os  desde aquí. Y  hasta otra, repe­
timos nosotros, por si el fascista  
arrepentido, com e  prom ete, vuelve a 
escribir y cuenta cosas de interés.

( l )  García Lorca.

Una delegación de escritores 
mexicanos en España

Se encuentra ertre  nosotros una 
delegación d e  la L  ga de Artistas > 
Escritores Revolucionarios, organi­
zación me.vtcana que agrupa a to­
dos los intelectuales antifascistas y 
que realiza en M éxico una tarea se­
m ejante a la  de nuestra Alianza va­
ra la Defensa de la Cultura. La sig­
nificación universal de la lucha es­
pañola, el sentido humano d e  nues­
tra contienda y su resonancia ex ­
traordinariamente profunda en 'os 
pueblos de Hispanoamérica, expli­
can suficientemente el interés de 
las intelectuales m exicanos por 
nuestra lucha, su decidida solidari­
dad. d e  acuerdo con la voluntad an­
tifascista de su pueblo y  de su Go­

bierno y, también, el significado re­
volucionario v iviente y  político, de 
su m ensaje cultural y  de su estan­
cia entre nosotros.

Encabeza la delegación el escritor 
poetas Carlos Pellieer y  Octavio 
José M anciíidor, que junto con los 
Paz, representó a M éxico en  el Con- 
Compietan la delegación, por la sec- 
greso Internacional de HsoriOores. 
ción  de Literatura, M aría Luisa Ve­
ra  y  Juan de  la C abada; com o re-

E s te  Boletín  se reparte 

gratuitamente

Se autorízala  

reproducción  

d e  cuanto se 

publica en es­

te B O L E T I N

presentante de la sección  de  Peda­
gogía. G abriel Lucio, colaborador 
en e! Gabinete de Cárdenas, en . a 
Reform a Educativa; por la sección 
de Música, el com pos tor Silvestre 
Revueltas, y Fem ando Gam bea y 
José Chávez Morade. por la sección 
de Pintura.

La presencia de estos intelectua­
les significa una nueva manifesta­
ción de fraternidad m exicana. Fra­
ternidad activa, viva. E llos se pro­
ponen realizar en España una obra 
de difusión de la realidad política 
y cultural de su país, en todos los 
aspectos en los que la Revolución 
m exicana la ha transform ado o  en­
riquecido, y fundamentalmente en 
aquellos que. por su propio carácter 
universal, hagan visible la identi­
dad humana d e  la lucha qu e en to­
das partes del g lobo se sostiene con­
tra el íascism o y  el iniperialismo. A l 
propio tiempo recogerán la experien­
cia de nuestra lucha, la verdad de 
lo  que ocurre en España, el senti­
do popular y  humano de nuestra 
guerra. Su experiwicia, su voz y 
su obro, contribuirán indudablemen­
te a acrecentar el m ovim iento de 
salidaridad para España d e  los pue­
blos de Hispanoam érica y  a forti­
ficar la adhesión de los intelectua­
les mexicanos.

Ayuntamiento de Madrid
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Texto íntegro de la resolución apro> 
bada por el II Congreso de Escrito­
res para la Defensa de la Cultura

Damos a continuación el texto íntegix) de la 
resolución aprobada en el II Congreso de Escrito­
res para la defensa de la Cultura, cuya clausura 
se ha verificado en París.

Dice así:
«Fieles a los principios y a las resoluciones del 

primer Congreso de su Asociación, los escritores 
de veintiocho naciones, reunidos para su II Con­
greso Internacional, que ha tenido lugar en Va­
lencia, Madrid y Barcelona, y  ha terminado sus 
trabajos en París, proclaman:

1." Que la cultura, que se han comprometido 
a defender, tiene por enemigo principal al fas­
cismo.

2.'' Que están dispuestos a luchar por todos los 
medios de que disponen contra el fascismo, ya 
cuando muestre abiertamente su rostro destruc­
tor o adopte para llegar a sus fines formas des­
viadas; en una palabra, declaran estar dispuestos 
a luchar contra los fautores de la guerra,

3." Que en la guerra efectiva que el fascismo 
ha abierto contra la cultura, la democracia, la paz 
y. en general, la felicidad y  el bienestar de la hu­
manidad, ninguna neutralidad es posible, ni pue­
de pensarse en ella, como han comprendido en 
dura experiencia los escritores de un gran núme­
ro de países, en donde todo pensamiento está li­
mitado a las terribles condiciones de la ilegalidad.

Por los referidos motivos hacen este llama­
miento solemne a los escritores de todo el miando, 
a todos los que creen profunda y honradamente, 
en su misión humana, en la eficacia de la expre­
sión escrita y les invitan a fijar su posición sin 
tardanza ante la amenaza que se cierne sobre la 
Cultura y la Humanidad.

Se dirigen también a aquellos a quienes la ca­

rencia de informaciones les permite tener la ilu- 
sdón de mantenerse neutrales.

Se dirigen también a aquellos que creen toda­
vía en las promesas irrisorias tras de las cuales 
el fascismo disimula su obra de destrucción y de 
muerte.

A  todos, piden que se den cuenta de su deber 
histórico, de unirse a ellos, y rehacerse en la lu­
cha por el bien de la mayoría y la salvaguardia 
de la herencia preciada que les es común.

Saludan a la España republicana, a su pueblo, 
a su Gobierno, a su Ejército, vanguardia en el 
lugar más responsable en esta lucha que decla­
ran abierta y en la que no retrocederán.

Saludan en ella al campeón de las democra­
cias, fiadores de la cultura y de la paz, como ha 
sabido demostrar noblemente la Unión Soviética, 
aportando su ayuda fraternal a la España de la 
libertad, así como a los demás pueblos que siguen 
su ejemplo.

Se dedicarán a defender a la España republi­
cana en todas partes donde esté amenazada y a 
ganar para su causa a los vacilantes y a los extra­
viados. En fin, hacen constar aqui muy alto su 
confianza inquebrantable en la victoria del pue­
blo español.

He aquí los nombres de los escritores que 
constituyen la nueva presidencia de la Asocia­
ción; Romain Rolland, André Malraux, Jean-Ri- 
chard Bioch, Louis Aragón, Julien Benda, Thomas 
Mann, Heinrich Mann, Feuchtwanger, E. Heming- 
way, Bernard Shaw, Rosamund Lehman, Forster, 
Alexis Tolstoi, Cholokhov, Antonio Machado, José 
Bergamin, Andersen Nexon, Selma Lagerloff,
3. Perrero; Secretario administrativo, René Blech.

Un aviador republicano, libe- 
rado recienfemente de los re­
beldes, declara q u e  f o d a  la 
zona facciosa esfá sometida a 
un fuerte régimen de terror

L E R ip A . —  Llegó a esta pobla­
ción  el aviador republicano Juan 
Miraid, recientem ente liberado ce  
la zona faciosa con otros cinco pilo­
tos.

Interrogado por un periodista, 
d  j o :

— El día 31 de m ayo salí con mi 
aparato para bom bardear determi­
nados objetivos de M allorca, como 
respuesta a las bárbaras incursiones 
de los aparatos rebeldes sobre Va­
lencia, Barcelona y  otros puntos de 
la costa. Cumplí m i com etido bom­
bardeando una concentración de 
buques de guerra, que resultaron 
con graves daños. A  pesar del inten­
so fuego con  que se pretendía di­
ficultar m i valor, m i misión íué 
cum plida. Cuando regresábam os a 
la base nos salieron al paso nume­
rosos cazas italianos. El observador 
y el bom bardero que m e acompaña­
ban, heridos por las ráfagas d e  ame­
tralladora del enemigo, se lanzaron 
en paracaídas, siendo perseguidos 
en su descenso. Y o  seguí volando, 
a pesar de que el aparato, seriamen­
te tocado, com enzaba a vacilar. No 
obstante estar herido en una pier­
na, enfilé el aparato hacia M enorca, 
pero no pude salir d e  la isla grande 
y caí en  el pueblo de Andraitx. El 
aparato quedó completamente des- I 
trozado. Y o  pude llegar hasta una

casa, donde me asistió una m ují 
y  después m e dirigí hacia el 
con  ánimo de ver si cogía algi. 
lancha y m e trasladaba a Menorc 
Fui sorprendido cuando trataba 
huir, por un grupo de policías 
uniform e italiano y  que habla! 
este idioma.

Me trasladaron al Hospital 
Palma de M allorca, donde fui 
jeto de m alos tratos.

Cuando m e repuse, fu i llevado 
castillo de Bellver, donde pud 
ver detenidas a m uchas persoi 
afectas a la República y  algunos fa 
cistas que parece ser habían heci 
protestas contra la invasión de li 
extranjeros en M allorca.

Supe tam bién que en un cam^ 
de concentración próxim o a la eá 
cel donde yo estaba, había más 
dos m il prisioneros, entre ellos 
chas m ujeres, a quienes se oblü 
a trabajar en una carretera qq 
conduce desde Porto-Pi a una pos 
s ón de M arch.

Desde el castiUo de Bellver 
llevaron a .C ád iz  y desde allí a 
villa, Burgos y San Sebastián, de 
de fuimos canjeados.

A  mi paso por estas poblacioB 
he podido observar que el régim^ 
de terror que sufre M allorca 
igual en toda la zona rebelde.— F! 
BUS.

u  [idi m i  IIÉE i3

(Continuación)

verdades, expuestas hoy en vuestra patria, a la fácil 
burla de los adversarios de Cristo, pertenece al con­
tenido inalienable de la religión cristiana.

La Cruz de Cristo, aunque sólo su nombre sea ya 
para muchos una locura y un escándalo (I Cor. I, 23), 
sigue siendo para el creyente el signo santificado de 
la Redención, el emblema de la fuerza y la grandeza 
morales. Nosotros vivimos bajo su sombra. Morímos be­
sándole. Y  tiene que erguirse sobre nuestra tumba para 
proclamar nuestra fe, para testimoniar nuestra espe­
ranza en la luz eterna.

La humildad, conforme al espíritu del Evangelio y 
la oración para obtener el socorro de la gracia de Dios, 
pueden perfectamente unirse a la estimación propia a 
la confianza en sí, al heroísmo. La Iglesia de Cristo, que 
a través de todos los tiempos y hasta en la actualidad 
más reciente, cuenta más confesores y mártires volun­
tados que toda otra colectividad moral, no necesita reci­
bir de nadie lecciones sobre el heroísmo de los senti­
mientos y ,de  los actos. Con su miserable modo de ha­
cerle burla a la humildad cristiana, presentándola como 
una degradación de sí mismo y una actitud cobarde, el 
odioso orgullo de esos innovadores, se cubre a sí mismo 
de ridículo.

Puede llamarse «gracia» en un sentido impropio 
todo don, del Creador a la criatura. De todos modos, 
la «gracia», en el sentido propio y cristiano de la pala­
bra, comprende los testimonios sobrenaturales del amor 
de Dios, el favor y la obra de Dios, por los cuales as­
ciende el hombre a esa íntima comunidad de vida con 
El, que el Nuevo Testamento llama «la adopción de los 
hijos de Dios». Ved de qué gran amor hacia nosotros, ha 
dado prueba el Padre, puesto que podemos llamarnos 
y  somos, de hecho, hijos de Dios». (I. Juan, III, 1). Re­
chazar esta elevación gratuita y sobrenatural en nom­
bre de un supuesto carácter alemán, es un error; es 
combatir abiertamente una verdad fundamental del 
cristianismo. Colocar sobre el mismo plano la gracia 
sabrenatural y los dones de la naturaleza, es un abuso 
del vocabulario creado y consagrado por la religión. 
Los pastores y guardianes del pueblo de Dios, harán 
bien oponiendo una acción vigilante a ese latrocinio 
hecho a las cosas santas, y a esa confusión de los espí­
ritus.

MORAL Y ORDEN MORAL
Sobre la fe en Dios, conservada intacta y sin man­

cha, se apoya la moral de la humanidad. Todas las ten­
tativas para quitarles a la moral y el orden moral el 
fundamento, sólido como la roca, de la fe, y  para res­
tablecerlos sobre la arena movediza de las reglas hu­
manas, llevan, tarde o temprano, a individuos y socie­
dades, hasta la ruina moral. El iaasensato que dice en 
su corazón; no hay Dios; caminará por las vías de la 
corrupción moral (Ps., XIII, 1 Sq). El número de estos 
insensatos, que hoy se proponen separar la moralidad 
y la Religión, se ha hecho legitn. No ven o no quieren 
ver que expulsar al cristianismo confesional, es decir, 
la concepción clara y precisa del cristianismo, de la en­
señanza y  de la educación, de la organización de la 
vida social y pública, es ir al empobrecimiento espiri­
tual y a la decadencia.

Ningún poder coercitivo del Estado, ningún ideal pu­
ramente humano, por muy elevado y noble que sea en sí 
mismo, será nunca capaz de sustituir, en fin de cuentas, 
los supremos y decisivos impulsos que da la fe en Dios 
y en Cristo. Si al que está llamado a hacer los mayores 
sacrificios, a inmolar su «yo» para el bien común, se 
le quita el apoyo de lo eterno y  lo divino, la fe  conso­
ladora en ei Dios que premia todo bien y  castiga todo 
mal, entonces, en muchos casos, el resultado final será, 
no la aceptación del deber, sino la huida ante él. La 
concienzuda observancia de los diez mandamientos de 
Dios y de los preceptos de la Iglesia (que no son más 
que determinaciones prácticas de las reglas del Evan­
gelio), es para cada individuo una incomparable escue­
la de disciplina individual, de educación moral y for­
mación del carácter, una escuela que exige mucho, pero 
no demasiado. El Dios lleno de bondad, que como le­
gislador dijo; «Tú debes», da también, por su gracia, 
«el poder y el hacer». Dejar inutilizadas fuerzas de for­
mación moral de tan profunda eficacia, excluirlas posi­
tivamente de la educación del pueblo, es contribuir de 
un modo injustificable a escatimar el alimento religio­
so de la nación. Entregar la moral a la opinión subje­
tiva de los hombres, que cambia según las fluctuacio­
nes de los tiempos, en vez de anclarla en la voluntad 
sanU del Dios eterno y en sus mandamientos, es abrir 
la puerta de par en par a las fuerzas destructoras. De 
ello resulta, el abandono de los eternos principios de 
una moral objetiva para la educación de las concien­
cias, para el ennoblecimiento de todos los dominios y 
organizacionés de la vida, abandono que es un i>ecado 
contra el porvenir del pueblo, un pecado cuyos frutos 
amargos probarán las generaciones futuras.

RECONOCIMIENTO DEL DERECHO NATURAL
Es tal la fatal corriente de nuestro tiempo, que 

desgaja del fundamento divino de la Revelación, no so­
lamente la moral, sino también el derecho teórico y 
práctico. Nosotros pensamos aquí particularmente en lo 
que se llama derecho natural, inscrito por la mano mis­

ma del Creador en las tablas del corazón huma 
Rom. II, 14 sq), donde la sana razón puede lee 
cuando no la ciegan la jaasión y  el pecado. A  la 1 
de los mandamientos de este derecho natural, todo d 
recho positivo, sea quien fuere su legislador, puede 
apreciado en su contenido moral y, por lo tanto, en 
autoridad que tiene para obligar en conciencia, 
leyes humanas que están en contradicción insolu 
con el derecho natural, van marcadas por un vicio o 
ginal que ninguna coacción, ningún alarde exterior 
poder consigue curar. A  la luz de ese principio se de 
juzgar el axioma: «El derecho es la utilidad del p 
blo.» Se puede, ciertamente, dar a esta proposición 
sentido correcto, si se le hace decir que lo que e: 
moralmente prohibido, no puede nunca servir para 
verdadero bien del pueblo. Sin embargo, el antiguo 
ganismo reconocía ya que el axioma, para ser com 
tamente exacto, debería en realidad .volverse del re 
y expresarse así: «Es imposible que una oosa sea ú 
si no es al mismo tiempo moralmente buena. Y no 
moralmente buena porque es útil, sino que es útil 
ser moralmente buena.» (Cicerón, De officiis, HI, 
Manumitido de esta regla moral, este principio sig 
ficaría, en la vida internacional, el estado de gue 
perpetuo entre las diferentes nación^. En la vida 
cíonal, desconoce, por la amalgama que hace de 
consideraciones de derecho y de utilidad, este he 
fundamental: que el hombre, como persona, posee 
rechos que ha recibido de Dios y que deben per 
necer ante la colectividad fuera de todo atentado 
tienda a negarlos, a abolirlos o a descuidarlos. Des 
ciar esta verdad, es olvidar que el verdadero bien 
mún está determinado y reconocido, en último térmi 
por la naturaleza del hombre, que equilibra armoni 
mente derechos personales y obligaciones sociales, y 
el fin de la sociedad, determinando también por esta 
ma naturaleza humana. El Creador ha querido la soci 
como medio de conducir a su complejo desarrollo las di 
siciones individuales y lás ventajas sociales que 
uno, dando y recibiendo a su vez, debe hacer 
para su bien y el de los demás. En cuanto a los v 
res más generales y más altos, que sólo la colectivi 
y no ya los individuos aislados, puede realizar, 
también, en definitiva, queridos por el Creador pará 
hombre* para su completo desarrollo natural y  sob' 
tural y para el acabamiento de su perfección. De 
se de este orden supone quebrantar las columnas so 
las cuales descansa la sociedad, y  comprometer por 
tanto, su tranquilidad, su seguridad y  hasta su ir"'' 
existencia.

El creyente tiene derecho inalienable de profesar 
fe y de vivir como ella quiere ser vivida, l^ s  1®- 
que ahogan o dificultan la profesión y  la práctica 
esta fe, están en contradicción con el derecho

Los padres serios, conscientes de su deber de j 
cadores, tienen el derecho primordial de r e g l a r o e n t

( C o n t in u a r á ’
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